
Familia de árboles y arbustos (más raramente sufrútices o trepadoras), distri-
buida por todo el planeta, generalmente por países cálidos o templados, y cons-
tituida por más de 50 géneros y 925 especies. Hojas simples, alternas u opues-
tas, a veces muy reducidas y con estípulas caducas o transformadas en espinas. 
Flores agrupadas en cimas, tirsos o más raramente solitarias, inconspicuas, 
hermafroditas o unisexuales (las plantas pueden ser dioicas o polígamas), 5 o 
4-meras, diclamídeas o monoclamídeas; cáliz con 4-8 sépalos; corola con 4-5 
pétalos libres; androceo con 4-5 estambres y gineceo con ovario súpero o ín-
fero, con un solo primordio seminal por lóculo. Los frutos pueden ser secos de 
cubierta correosa o drupáceos con (2)3(4) semillas dentro de cada lóculo. For-
man parte importante de los matorrales de las regiones mediterráneas; algunas 
especies tienen propiedades medicinales y otras frutos comestibles (azufaifos).

Ramnáceas
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Paliurus spina-christi Mill. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: sidr nahrī, ḥifwal, ḥibwal, sidr 
(pro parte)
Nombres castellanos más frecuentes: espina de 
Cristo, espina santa
Nombre científico (y sinónimos): Paliurus spina-
christi Mill. (= Rhamnus paliurus L. nom. subst.)
Familia: Ramnáceas

Descripción de la especie

Arbusto o arbolillo caducifolio, de 2-4 m, con ramas 
flexuosas y corteza grisácea. Hojas alternas, dispues-
tas en 2 ortósticos (dísticas), de contorno oval y con 3 
nervios bien marcados, lustrosas por el haz y pálidas 
por el envés; estípulas transformadas en espinas (una 
recta y otra en forma de gancho). Flores en cimas 
axilares, hermafroditas, amarillo-vellosas, con 5 sé-
palos, 5 pétalos y 5 estambres opositipétalos. Frutos 
secos en forma de escudo (disco aplastado) de 1,5-
3 cm de diámetro, con una ala ancha bordeada de 
pliegues y estrías radiales; tres semillas. 

Área de distribución y ecología 	

Matorrales esclerófilos. Habita en el S de Euro-
pa, Cuenca Mediterránea, W y C de Asia hasta el 

Himalaya, pero fue también introducida desde la 
Antigüedad en otras regiones. En la Península Ibé-
rica aparece, probablemente autóctona, en Catalu-
ña, Región Valenciana y Mallorca.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Su madera se ha empleado para fabricar mangos 
de herramientas. También fue muy utilizada desde 
la Antigüedad como planta medicinal: las ramas, 
hojas y raíces por sus propiedades astringentes y 
el fruto como diurético y nefrítico. Existe la creen-
cia de que esta especie fue la utilizada para elabo-
rar la corona de espinas de Jesucristo, pero es más 
probable que, de ser realidad, lo fuera con las de 
Zizipus spina-christi, especie que aparece natura-
lizada por todos los valles y zonas de baja altitud 
de Palestina e Israel.

Teofrasto habla claramente de esta especie, dife-
renciándola de alguna otra del género Ziziphus por 
sus frutos en forma de disco, y la considera como 
autóctona del territorio griego. De hecho, cuando 
Plinio cita el “paliuro” al tratar de los árboles sil-
vestres, lo denomina “haba griega”.

No es mencionada por los autores ibéricos de la An-
tigüedad ni de la Edad Media (Columela, Isidoro 
de Sevilla…), a excepción de algunos andalusíes. 
Tampoco la citan en el Renacimiento autores como 
Alonso de Herrera o Gregorio de los Ríos.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IH, AJ, UM.

Datos morfológicos: [ḥifwal/ḥibwal] es del tipo 
de los árboles leñosos, parecido al granado en to-
das sus cualidades, de fruto redondo del tamaño 
del serbal, de forma aplastada y color verde, que 
enrojece al secarse, y es consumido por la gente; 
tiene peciolos largos delgados, y en su interior un 
huesecillo como el del azufaifo. Su árbol es es-
pinoso, y sus frutos colgando parecen pequeños 
escudos o monedas de plata en medio de aquel 
(…) Si lo ves de lejos parece un azufaifo loto en 
la forma, color y crecimiento de sus hojas (UM; 
1622). Hay una variedad fluvial (sidr nahrī), con 
hojas anchas, suaves y lisas, planta que se ele-
va como la talla humana, con un fruto similar a 
los dirhemes, aplastado, del tamaño de la uña del 
pulgar, tiernos, de sabor insípido, entre rojo y ne-
gro, en cuyo centro hay un pequeño nudo donde 
está el pedúnculo, es decir, en ese pequeño nudo 
en medio del fruto; tiene espinas como las del gra-
nado (…) llamándose en griego baliyūruš, en ára-
be sidr, en bereber tāzuqqārt, y algunos árabes lo 
llaman dawm, y su fruto se llama nabq, siendo el 
mejor de Arabia el de Haŷar en una zona que se 
reserva al sultán, de gran tamaño y sabor dulce, 
con mucha pulpa, que comunica al que lo come un 
olor perfumado (UM; 4550). 
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Cultivo: 

Ecología y topónimos: crece cerca de los ríos, 
y lo he visto mucho en Wādī l-Balaṭān (UM; 
1622). [Sidr nahrī] Crece cerca de los torrentes 
y barrancos en los que se juntan las aguas de 
la lluvia; he visto esta especie en un torrente en 
el lugar conocido como Bulluṭāl (UM; 4550).

Abonos: [sidr] tolera el estiércol (AJ; 249).

Poda, injertos y propagación: en él se injerta el 
azufaifo y el ciclamor (IH; 314) (AJ; 308, 309).

Usos y consumo: [sidr nahrī] tiene la virtud de 
aprovechar contra la tos, purificar la sangre y re-
tener el vientre, haciendo de él gachas, y aprove-
cha contra la llaga pulmonar y la hemoptisis (UM; 
4550). [Ḥifwal/ḥibwal] De sus frutos se hace unos 
puches útiles contra la diarrea (UM; 1622).

Valoración

En la ʽUmda, la especie queda perfectamente 
definida bajo los términos ḥifwal y ḥibwal. La 
descripción de su fruto, muy diferente al de otras 
Ramnáceas, no ofrece muchas dudas y también 
coinciden otros detalles más comunes como la 
forma de las hojas o el carácter espinoso y leño-
so de la planta. Más adelante, aparece de nuevo 
referenciada como variedad de lo que Abū l-Jayr 
llama sidr, término que considera como nombre 

genérico y que es aplicado a diversos grupos 
que tienen en común ser árboles de gran porte 
y muy espinosos, tanto silvestres como cultiva-
dos, entre ellos, y al menos, todas las especies 
de Ziziphus, y cuyos frutos son reconocidos con 
el nombre de nabq. De este modo, dentro del 
término sidr, se encuentran como mínimo tam-
bién Ziziphus jujuba Mill., Z. lotus (L.) Lam. y 
Ziziphus spina-christi (L.) Willd. Los geóponos 
andalusíes, por su parte, ofrecen unas mínimas 
referencias sobre el sidr sin aportar caracteres 
diagnósticos determinantes. 

Parece, sin embargo, haber alguna discordancia 
entre la ecología – riparia – en la que insiste la 
‘Umda y la que es propia de la especie, probable-
mente por su carácter naturalizado en las localida-
des en las que el autor vio esta planta. Respecto a 
las virtudes medicinales mencionadas, parecen co-
rresponderse bien con las que ya mencionara Dios-
córides (demostrando, una vez más, la influencia 
del médico griego sobre el autor de la ‘Umda), 
contando con la identificación de su paliurus con 
esta Ramnácea y no con Ilex aquifolium, como in-
sinuó Laguna en su traducción. 

Paliurus spina-christi. Duvrovnick (Croacia)
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Rhamnus spp.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: amlīlas, ʽawsaŷ aswad, ṣufayrā’ 
(pro parte), barbārīs (pro parte)
Nombres castellanos más frecuentes: aladierno, 
espino negro, arto, espino cerval, espino de tin-
toreros, arraclán
Nombre científico (y sinónimos): Rhamnus spp. 
(incluye, al menos, Rhamnus alaternus L., Rh.  
lycioides L. (incluido Rh. oleoides L.), Rh. infectoria 
L., Rh. cathartica L., Rh. saxatilis Jacq. y Frangula 
alnus Mill. = Rh. frangula L.)
Familia: Ramnáceas

Descripción de la especie

Rhamnus alaternus L. 

Árboles o arbustos perennifolios, de 0,5 a 8 m, de 
ramas intrincadas pero inermes. Hojas esclerófilas 
(duras y coriáceas), alternas o algo fasciculadas 
en los braquiblastos, glabras o algo pelosas por el 
envés, de (5)10-60(80) mm de longitud, de ova-
das a lanceoladas (carácter polimórfico) con el haz 
verde-oscuro y envés de verde claro a amarillen-
to. Flores en cimas unisexuales, de 3,5-6,5 mm, 
inconspicuas, amarillo-verdosas. Frutos globosos 
de unos 5 mm, algo pelosos, con (2)3(4) semillas.

Rh. lycioides L. (sensu lato, incl. al menos Rh. 
oleoides L.)
Arbustos perennifolios, de 0,2-2(3) m, erectos o 
prostrados, muy espinosos, con ramas intrincadas. 
Hojas esclerófilas (duras y coriáceas), alternas en 
las ramillas y fasciculadas en los braquiblastos, 
hispídulas, de (2)4-40(50) mm de longitud, de li-
near espatuladas a lanceoladas, con un solo nervio 
central y peciolos muy cortos. Flores agrupadas en 
braquiblastos, de 2-6 mm de diámetro, unisexua-
les, 4-meras. Frutos globosos de 2,5-7 mm, carno-
sos, algo pelosos, con 1-3 semillas pardo-rojizas. 

Área de distribución y ecología 	

Rhamnus alaternus L., aladierno, vive en las orlas 
y claros de los bosques esclerófilos mediterráneos 
y también en las de pinares, sabinares y roquedos. 
Indiferente edáfico. S de Europa, Islas del Medite-
rráneo, N de África, Canarias (Gran Canaria), Ana-
tolia, Siria, Palestina, Crimea. Aparece en las Islas 
Baleares y en la Península Ibérica en sus mitades 
oriental y meridional (falta en el cuadrante NW). 

Rh. lycioides L. (sensu lato, incl. al menos Rh. ole-
oides L.), espino negro, presente en matorrales es-
clerófilos mediterráneos, roquedos, orlas y claros, 
jugando un valioso papel como especies nodriza 
protegiendo a otras especies que medran protegidas 
por sus ramas espinosas. Especie endémica de la 
Península Ibérica, frecuente en su mitad oriental.

Rh. infectoria L., Rh. cathartica L., Rh. saxatilis 
Jacq., artos, espinos cervales y espinos de tintore-
ros, son arbolitos de hojas caducas, de distribución 
mucho más septentrional que las especies anterio-
res, o en algún caso limitada su presencia en el S a 
los sistemas montañosos como el Penibético. 

Rhamnus alaternus. Jardín Botánico de Castilla-La Mancha 
(Albacete)
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Frangula alnus Mill. (= Rh. frangula L.), arraclán, 
es un árbol o arbolito semiperennifolio que apare-
ce en bosques de galería y espinares riparios. Su 
presencia en el Algarbe y sierras gaditanas parece 
coincidir con topónimos mencionados muy espe-
cíficamente por la ‘Umda. Algunas de sus propie-
dades medicinales justificarían el conocimiento y 
uso de esta especie pese a su localizada distribu-
ción en el S de al-Andalus.

Historia de su aprovechamiento y cultivo
Rhamnus alaternus L. Su madera, pesada y dura, 
es buena para tornería y ebanistería. Su corteza es 
purgante y sus hojas astringentes.

Rh. lycioides L. Ha sido utilizado como orla y 
linde espinosa de huertos y propiedades rústicas.

Rh. infectoria L., Rh. cathartica L., Rh. saxatilis 
Jacq. Han sido fuente tradicional de tintes amari-
llos, especialmente el primero de ellos que, tal y 
como indica el texto de la ‘Umda, se importa del S 
de Francia. Sus frutos eran purgantes. Dioscórides 
no habla de ellas.

Frangula alnus Mill. Los compuestos antraqui-
nónicos del arraclán son los responsables de su 
fuerte efecto laxante, conocido, al menos, desde la 
Edad Media y Renacimiento.

La especie en los textos andalusíes
Autores: AJ, IA, UM.

Datos morfológicos y variedades: una varie-
dad [del sauce] es la conocida como aladierno 
(amlīlas), planta que se alza como la talla humana, 
con hojas parecidas a las del labiérnago, de lados 
dentados, de color verde tirando algo a amarillo, 
de madera dura, en su interior amarilla tirando a 
blanco, manchado con algo de rojo, con granos 
como los de lentisco, rojos, con peciolos, en cuyo 
interior hay dos o tres cuescos duros (UM; 3232) 
[Se refiere a Rh. alaternus].

El segundo tipo de barbārīs, llamado campesino, 
conocido como cambrón negro (ʻawsaŷ aswad), es 
un árbol que se alza como la talla de una persona 
y más, de madera espinosa, con espinas pequeñas 
y agudas como puntas de aguja, de madera de co-
lor entre roja y negra, con hojas semejantes a las 
del labiérnago, pero algo más pequeñas, recias, de 
color entre verde y amarillo, con flores pequeñas, 
recias, amarillas tirando un poco a verde, de las 
que sale un fruto del volumen de la pimienta, algo 
aplanado y parecido a las moscas de caballo; el 
color de la corteza de sus raíces es amarillo como 
en variedad anterior, pero de menos color y efica-
cia. Con el paso del tiempo aparece dentro de su 
madera una sustancia negra parecida a la made-
ra de ébano (UM; 541) [Se refiere a Rh. lycioides, 
sensu lato, incl. Rh. oleoides].

Hay un tercer tipo de barbārīs, con hojas verdes, 
exactamente como las del mirto que nace en las 
montañas; su árbol se parece al terebinto, alcanza 

la talla humana, y su grano es como el del mirto: se 
ennegrece al madurar. Su corteza es amarilla (UM; 
541) [Se refiere probablemente a Frangula alnus].

Hay otra especie [de boj] cuyas hojas se parecen 
a las del madroño, aunque más largas y de un ver-
de tirando a blanco, con el interior de su madera 
amarillo (UM; 923) [Puede estar hablando de Rh. 
alaternus o de Frangula alnus].

Cultivo: 

Técnicas: [ṣufayrāʼ] no se dispone ni de estaca 
ni de acodos (IA; I-400).

Calendario agrícola: sus simientes se dispo-
nen en febrero en macetas como se hace con 
las del fresno y enebro (AJ; 260).

Ecología y topónimos: se planta en sitios hú-
medos, espaciosos y expuestos al rocío (IA; 
I-154, 155). [ʻAwsaŷ aswad] abunda mucho en 
los montes de Sevilla (UM; 541). [Barbārīs] lo 
he visto en el Algarve, en una ciudad llamada 
Mawrīlla, en los montes de Ourique, y en el dis-
trito de Silves (UM; 541) [puede estar hablando 
de Frangula alnus]. Crece en alta montaña, y es 
conocido en nuestras fortalezas del Norte como 
šanqīn, es decir, sanguino, siendo llamado allí 
por algunos campesinos ṣufayrāʼ, por el color 
amarillo de su madera (UM; 923). [Amlīlas] 
Abunda en la orilla norteafricana, en las zonas 
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de Fez y Siŷilmāsa, donde es notorio (UM; 
3232) [puede estar hablando de Rh. alaternus].

Poda, injertos y propagación: [ṣufayrāʼ] se in-
jerta en sí mismo, en el cerezo y sauce, y se 
injertan en él el peral, el ciruelo y el azufaifo 
(AJ; 260, 295, 308). El granado se injerta en el 
aladierno y viceversa (IA; I-429).

Usos y consumo: se le llama sanguino, nombre 
que recibe porque corta la hemorragia con un ven-
daje de sus hojas machacadas (UM; 923, 4755). Se 
da este nombre al agracejo a causa de su corteza 
amarilla, y porque con él se tiñen de amarillo los 
tejidos. También se llama amarillita (ṣufayrāʼ) a 

cierta madera que se nos trae del país de los fran-
cos y de los bizantinos, también utilizada para teñir 
tejidos (IA; I-399) (UM; 541, 3225) [Puede estar 
refiriéndose muy probablemente a Rh. infectoria 
o a alguna otra especie de Rhamnus más septen-
trional, utilizada también como tintórea como Rh. 
cathartica]. Su infusión bebida es laxante, conve-
niente para el hígado y el bazo, y es útil contra la 
ictericia si se cuece con carne y se bebe el caldo 
(UM; 3232) [Puede estar hablando de Rh. alaternus 
o de Frangula alnus].

Otros: vive de treinta a ochenta años (AJ; 229). El 
aladierno no se planta cerca del cidro ni del naranjo 
amargo porque su olor les es perjudicial (IA; I-322). 

Valoración

Resulta muy difícil identificar de forma segura y 
biunívoca las especies de ṣafṣāf, amlīlas, ṣufay-
rā’ (pro parte), barbārīs (pro parte), y hasta tal 
vez alguna de baqs, con las diversas especies de 
Rhamnus que al menos el autor de la ‘Umda pa-
rece conocer. Quedan, no obstante, relativamente 
claras para nosotros algunas de ellas como “la va-
riedad del sauce (ṣafṣāf) conocida como aladierno 
(amlīlas)” que se identifica con Rhamnus alater-
nus, o el conocido como “cambrón negro (aw-
saŷ aswad)”, identificado con Rhamnus lycioides 
(sensu lato, incl. Rh. oleoides). 

El término ṣufayrā’, amarillita en árabe, se apli-
caba a varias especies diferentes, tal como nos ex-
pone la ʽUmda con toda claridad. De este modo, 
aparece como sinónimo de barbārīs (agracejo), 
de dulb (plátano de sombra), y como el nombre 
de una madera importada desde la comarca de los 
francos y de los bizantinos que, muy probablemen-
te, corresponde al espino de tintoreros (Rhamnus 
infectoria), especie alóctona en efecto, tal como 
reconoce Ibn al-ʽAwwām partiendo de Abū l-Jayr: 
“el ṣufayrā’ del que se sirven los tintoreros nos lo 
traen de fuera”.

Frangula alnus. Gijón (Asturias)
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Ziziphus jujuba Mill. 
Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ̔ unnāb, zufayzaf, zifzif, sidr ̒ ubrī,  
sidr (pro parte)
Nombres castellanos más frecuentes: azufaifo, 
azofaifo
Nombre científico (y sinónimos): Ziziphus jujuba 
Mill.
Familia: Ramnáceas

Descripción de la especie

Arbolitos caducifolios de 2,5-5(10) m con tron-
co de corteza rugosa y densa ramificación. Hojas 
alternas, coriáceas, de color verde brillante, cor-
tamente pecioladas, de 2-7 cm, oval-lanceoladas, 
3-nerviadas, con dos estípulas espinosas en su 
base. Cimas con 2-5 flores, estas pequeñas, in-
conspicuas, pentámeras, amarillo verdosas, de 3-4 
mm diámetro. Frutos en drupas comestibles (azu-
faifas), de globosos a elipsoides, de 2-3 cm, con 1 
sola semilla. Hay variedades de frutos más gran-
des que maduran al final del verano. 

Área de distribución y ecología 	

Es probable que su área original sea el N de África 
y Próximo Oriente, pero su cultivo se difundió de 
forma muy temprana hacia la India y China de don-
de se ha pensado también pudiera ser originario.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Los frutos son utilizados como alimento, pero 
además tienen ciertas virtudes medicinales como 
la de ser astringentes por su contenido en ácidos 
triterpénicos y saponósidos. Tienen propiedades 
antiinflamatorias en problemas bucofaríngeos. 
También es astringente su corteza por la abundan-
cia de taninos.

Teofrasto describe sus frutos de una dulzura simi-
lar a los dátiles, pero no sabemos si se está refi-
riendo a esta especie, a Z. lotus o, incluso, a alguna 
otra del género cuando intenta establecer las dife-
rencias entre un loto abundante en Libia, que pue-
de servir de alimento por su abundancia en estado 
silvestre así como aprovechar su leña, de otro loto, 
el de la isla de los Lotófagos.

Dioscórides no lo cita, tal y como denuncia Lagu-
na en su traducción, pero comenta que Galeno sí 
lo conocía aunque no lo tenía en mucho aprecio, 
al igual, según parece, que él quien, de forma des-
pectiva, dice que sus frutos son “vianda de muje-
res y de niños desenfrenados”. 

De Plinio, según traduce Francisco Hernández, 
merece la pena recordar su afirmación respecto a 
que “fue Sexto Papino, Cónsul en tiempo de Au-
gusto, quien introdujo los azufaifos en Italia pro-
cedentes de Siria”. También comenta que aparecen 

en las cercas de los pueblos, hermoseando los lu-
gares en los que se plantan. 

Isidoro de Sevilla habla igualmente de las azofai-
fas bajo el término mella, del que dice llaman po-
pularmente lotos que “los griegos conocían como 
‘haba de Siria’, por su forma y color, cuyo fruto 
comestible es mayor que el de la pimienta”. De 
nuevo, no sabemos hasta qué punto está hablando 
de Z. jujuba o de Z. lotus. En este sentido, Herrero 
(2015) es de la opinión de que la primera especie 
fue introducida en la Península Ibérica durante el 
periodo andalusí. 

Gregorio de los Ríos, en su Agricultura de Jardi-
nes, también menciona el azofaifo como ornamen-
tal en los jardines de Aranjuez. En este caso nos 
inclinamos, desde luego, a pensar que se refiere a 
Z. jujuba.

Alonso de Herrera se inspira en Plinio y Paladio a 
la hora de hablar del cultivo, técnicas de trasplan-
te y abonado de esta especie, y sobre la forma de 
cosechar y guardar (en vino añejo o colgadas en 
sus ramos) las azufaifas. Comenta que, entre sus 
propiedades medicinales, se encuentran las de ser 
expectorante y antitusígena, muy adecuada para 
las enfermedades del aparato respiratorio.

Dantín Cereceda (1943) menciona de forma in-
cuestionable el cultivo en España de Z. jujuba 
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(como Z. vulgaris). Esta especie, caída hoy en la 
marginalidad, fue hasta hace pocas décadas, sin 
embargo, tradicional en el consumo y folclore de 
algunas localidades españolas, asociada a ciertas 
efemérides religiosas.

La especie en los textos andalusíes

Autores: CC, CS, IW, IH, IB, AJ, TG, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: es un árbol espinoso (AJ; 
253), de montaña (IA; I-265), pequeño (IL; 227), 
de hueso duro (AJ; 318). Tiene una contextura 
blanda (IB; 50), sustancia abundante (AJ; 227), 
escasa (AJ; 253) (IA; I-265), y poco jugo (IA; 
I-498); su madera es compacta (AJ; 221), dura 
(IA; I-169, 498), gruesa (AJ; 253) y tierna (AJ; 
227). ʽUbrī, también dicho ʽumrī, es el azufai-
fo (sidr) que no tiene espinas, sino insignifican-
tes, siendo el que las tiene el ḍāl, otra variedad 
de azufaifo (UM; 3269); [sidr ʻubrī] es como el 
ḍāl, pero con muy pocas espinas, con una azufaifa 
(nabq) pequeña y reseca, muy astringente; crece 
cerca de las aguas que fluyen de los montes, sien-
do el color de su madera rojo, compacta y apre-
tada (UM; 4550). [ʽUnnāb] esta planta es del tipo 
de los grandes árboles (UM; 3508). 

Variedades: uno de fruto grande y muy rojo, algo 
alargado y muy dulce, otro cuyo fruto es del tama-
ño del grano de la sabina y un último que lo tiene 

más pequeño (IA; I-263). Tiene muchas especies, 
silvestre, de huerto, blanca y roja. La blanca es el 
acederaque; la roja tiene cinco variedades, como 
la lisa, cuyo fruto es del tamaño de la avellana, 
muy carnoso, de hueso pequeño, muy abundante 
en las zonas de Granada y Algeciras; otra es la 
conocida como montesa, cuyo fruto es del tama-
ño de una haba, esférico y de hollejo fino, hueso 
grande, flaco y muy astringente, que abunda en 
todas partes; otra, la de soto, cuyo grano es del 
tamaño de un garbanzo, con hueso enorme, flaco 
y de poca pulpa, muy astringente, el cual crece en 
espesuras y abunda en la zona de Toledo, útil con-
tra la diarrea crónica causada por debilidad del 
estómago, así como contra hemorragias y como 
regulador de la bilis. La especie silvestre es cono-
cida como porcina; tiene un fruto muy pequeño y 
astringente, es del tipo del azufaifo loto (sidr) que, 
al crecer, tiende a hacerse frondoso. Es rastrera y 
alcanza la altura de una persona sentada o menos 
(UM; 3508).

Cultivo: 

Técnicas: se planta de rama (IW; 231), que es 
la mejor forma (IA; I-264); también de hueso 
(IB; 113) (AJ; 253, 370), previamente partido, 
colocándolo en macetas (AJ; 253) (IA; I-263, 
265), poniéndole encima una capa de arena 
(IB; 113) (AJ; 253); de estaca (AJ; 227) (IA; 
I-265) y de vástago (IA; I-264); no se debe 

plantar de hueso, ya que o bien tardará mucho 
en crecer (TG; 276) o no dará frutos o estos se-
rán menudos (TG; 222) (IA; I-264), y se estro-
peará (IL; 225). Plantado de renuevo o plantón 
da frutos comestibles, muy sabrosos, todos los 
años (TG; 222).

Calendario: se plantan sus huesos en enero 
(AJ; 253) (IA; I-265) y, si no se parten, en sep-
tiembre (AJ; 253), y sus plantones el día quin-
to de luna menguante (TG; 222) (IA; I-264); 
de hueso también se coloca desde octubre has-
ta febrero (AJ; 318), hasta marzo (IA; I-265), 
o en septiembre (IA; I-265), aunque la mejor 
época para plantarlo es a comienzos de mar-
zo (TG; 222); de estaca se hace en mayo (IA;  
I-265). Se planta en invierno al ser de madera 
dura (IA; I-169). De las macetas se trasplanta 
a los dos años (AJ; 253) (IA; I-265). Los plan-
tones se riegan cada ocho días desde princi-
pios de noviembre hasta primeros de marzo 
(IA; I-264). Los azufaifos empiezan a madurar 
en agosto (IA; II-444) (CC; 130) (CS; 237) y 
en septiembre se recogen (IA; II-429) pues es-
tán en su punto (CC; 144) (CS; 242), aunque 
en los países fríos se recogen en octubre (IA; 
II-431).

Ecología y topónimos: en época de frío pros-
pera en la tierra estercolada y negra (IB; 50). 
Se dispone en tierra áspera (AJ; 253), que 
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es la que mejor le va, así como la pedregosa 
(IA; I-265); quiere tierra blanda y jugosa (IA; 
I-264). Prospera en la tierra bermeja y en la 
arenosa (IA; I-90, 95).

Abonos: el azufaifo se mejora y se restablece 
con abono hecho de su propia ceniza, barro 
negro y una mezcla de estiércoles humanos y 
animales (IA; I-108, 109). Soporta bien el es-
tiércol (IA; I-134).

Riegos: soporta gran cantidad de agua (AJ; 
253) (IA; I-265, 570), y no le perjudica si se 
riega poco, dada su condición de árbol de 
montaña (IA; I-265, 570). 

Poda, injertos y propagación: la poda le be-
neficia cuando se practica en época en la que 
el fruto está casi maduro (IL; 227); se puede 
escamondar todo lo que se quiera (IA; I-504). 
No se injerta en sí mismo ni en los de su mis-
ma especie (AJ; 253) (IA; I-265) (IL; 231), 
ni tampoco en otros (IA; I-265). Se injerta 
en la espina de Cristo (sidr) (IH; 314) y en el 
azufaifo silvestre (nabq) (AJ; 308) y en otros 
árboles semejantes (IH; 314); se injerta en el 
acederaque, el ciprés, el tamarisco, el ala-
dierno y en él lo hace el cidro (AJ; 308). No 
se injerta en ningún otro ni permite que otros 
se injerten en él (TG; 222). Su fecundación es 
posterior a la de los restantes frutales (TG; 
222) (IA; I-265) (IL; 231).

Plagas y enfermedades: se limpia para qui-
tarle el peso de las ramas, cuidando que no 
le queden hendiduras, ya que sería atacado 
por la carcoma (IA; I-506). 

Usos y consumo: las espinas de azufaifo, cla-
vadas en la parte inferior de los higos secos, 
adelantan su sazón (IL; 242). Las azufaifas 
son poco nutritivas y de lenta digestión; si se 
beben cocidas, son buenas para calmar el ar-
dor de la sangre y la tos de tipo caliente (TG; 
223). Son beneficiosas para el pecho y el pul-
món y perjudiciales para el estómago; si se 
ingieren cuarenta semillas de azufaifas, desa-
parece la obstrucción provocada por el líquido 
biliar, pues depura mucho la sangre, y secas 
son mejores que frescas, ya que estas últimas 
producen gases (TG; 223). Tiene la propiedad 
de cortar la hemorragia y la diarrea; limpia y 
hace evacuar esputos; limpia la tráquea, arre-
gla la voz y aprovecha para la tos y males de 
pecho; calma la sangre revuelta, apagando su 
excitación y limpiando sus turbiedades, y apro-
vecha para el dolor de riñones y vejiga (UM; 
3508). Se guardan ensartadas en hilos y col-
gadas sin que les dé el aire (AJ; 313) y se con-
servan un año entero (IA; I-674), o se ponen a 
secar al sol y se colocan después en vasos de 
barro tapados y con la boca cerrada con yeso  
(TG; 142) (IA; I-674). 

Otros: sus hojas se caen antes que las de los de-
más árboles (TG; 222) (IA; I-265) (IL; 231). Vive 
alrededor de ciento cincuenta años, según su en-
clave y protección (AJ; 229), o bien doscientos (IA; 
I-499); se planta en los rincones de los jardines 
y en lugares no muy frecuentados, porque desga-
rra la ropa cuando se pasa cerca (AJ; 253). Se 
dispone junto a los muros del huerto mirando al 
norte (IA; I-154). Si se quema su madera al pie del 
nogal hace que este fructifique fuera de su tiempo 

Detalle de Ziziphus jujuba. Cultivos en finca experimental 
en Córdoba
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(IA; II-341). Para combatir unos gusanos peque-
ños, como piojos blancos, que atacan a sus hojas, 
se unta el tronco y el pie con pez derretida; otro 
remedio para acabar con ellos y con la sequedad 
que producen en las hojas es rociar el árbol con 
una mezcla de aceite de oliva y agua caliente (IA; 
I-622). Los azufaifos son más fuertes y de mayor 
tamaño si les sopla el viento favonio (IA; II-447).

Valoración

Para Ibn al-ʽAwwām, ̔ unnāb, nabq y zifzif -más va-
riantes- son sinónimos aplicados a un mismo árbol; 
también la ̒ Umda (nos 3079 y 4653) identifica nabq 
con ʻunnāb. No obstante, el agrónomo sevillano 
recoge igualmente la opinión de la Agricultura Na-
batea que afirma que ̔ unnāb y nabq son dos árboles 
diferentes y, en efecto, la ʽUmda utiliza también el 
término nabq para un Ziziphus silvestre: … en ára-
be ̔ unnāb, en andalusí zufayzaf, que algunos dicen 
nabq, nombre que solo se da al silvestre (nº 3508). 
Incluso, nabq también es usado para referirse al 
fruto de todas las Ramnáceas (nos 548, 3079, 3508, 
4550, 4751, 4768, 4769).

El resto de los agrónomos parece distinguir cla-
ramente el azufaifo, especie arbórea, alóctona y 
utilizada por sus frutos, del loto, especie de carác-
ter arbustivo. Abū l-Jayr, en su tratado agrícola, 
es el que mejor las diferencia, aunque dice poco 
de cada una de ellas; al menos, deja claro que el 

ʽunnāb es la especie cultivada que se injerta tanto 
en el nabq como en el sidr. 

Con respecto a este último término, sidr, no po-
demos olvidar la alternativa de que, en algunos 
casos, especialmente en autores de la Antigüedad, 
pueda estar refiriéndose a Ziziphus spina-christi. 
Según algunos autores (Dafni et al., 2005), esta 
es la única especie de Ziziphus que es considerada 
como sagrada tanto por la religión islámica como 
por la cristiana, especie indudablemente próxima 
a Z. jujuba, de procedencia probablemente africa-
na pero introducida desde hace varios milenios en 
el Próximo Oriente y actualmente naturalizada, 
por ejemplo, en toda Palestina e Israel, y que fuera 
ya utilizada por su madera (carpintería) y como 
planta medicinal por los egipcios en épocas faraó-
nicas. Sus frutos fueron utilizados en especiería y 
para panificación, e incluso todavía los campesi-
nos egipcios elaboraban pan con ellos a principios 
del siglo XX. En efecto, en la ʻUmda (nº 4550) y 
bajo el término sidrat al-muntahà, se hace refe-
rencia a Ziziphus spina-christi, árbol sagrado tanto 
para cristianos como musulmanes, en el siguiente 
párrafo: En cuanto al azufaifo que menciona Dios 
en su libro, es un gran árbol en el séptimo cielo, 
más allá del cual no va ningún ángel ni profeta, 
que da sombra a los cielos y al paraíso; es el loto 
del límite (sidrat al-muntahà), según relata Abū 
Ḥanīfa, con la autoridad de los sabios maestros. 

Este tratado botánico señala que esta es una espe-
cie de árbol citada en el Corán que proporciona 
sombra en el paraíso y, en efecto, es una especie 
venerada en la tradición islámica (de ahí su tra-
ducción como “árbol del paraíso”).

Con respecto a las variedades del azufaifo, Ibn 
al-ʻAwwām, partiendo de la obra botánica de Abū 
l-Jayr, menciona tres -diferenciables por su tama-
ño y características del fruto- de las cuatro a las 
que alude dicha obra: silvestre, cultivada, blanca 
y roja. Llama la atención, entre ellas, la “variedad 
blanca” que hace sinónima del acederaque cuando 
esta Meliácea no es espinosa ni parece tener nin-
gún elemento en común con esta Ramnácea (véase 
Eleagnáceas).

En cuanto a los usos de sus frutos, predominan los 
conocidos hasta la actualidad: son astringentes y 
antidiarreicos, al tiempo que la planta sirve como 
antiinflamatoria de la zona buco-faríngea, razón 
por la cual se dice que limpia la tráquea y arregla 
la voz.

Su consumo en al-Andalus queda más que atesti-
guado por las varias maneras de conservar las azu-
faifas tanto frescas como pasas: Se guardan ensar-
tadas en hilos y colgadas sin que les dé el aire y se 
conservan un año entero, o se ponen a secar al sol 
y se colocan después en vasos de barro tapados y 
con la boca cerrada con yeso.

Al_Andalus_Vol_2.indd   383 25/2/22   15:03



Flora agrícola y forestal de al-Andalus. Volumen II: especies leñosas

384

Ziziphus lotus (L.) Lam. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ḍāl, sidr (pro parte), nabq (pro 
parte) 
Nombres castellanos más frecuentes: arto, loto, 
azufaifo loto
Nombre científico (y sinónimos): Ziziphus lotus (L.) 
Lam.
Familia: Ramnáceas

Descripción de la especie

Arbusto caducifolio fuertemente espinoso de 
1-3 m con ramas blanquecinas en zig-zag, pro-
vistas de fuertes espinas de origen estipular (una 
recta y otra en forma de garfio) con ramas que 
se entrecruzan que hacen impenetrables los se-
tos armados con este arbusto, y que le confie-
ren función de “especie nodriza” de otras que 
pueden medrar en su interior protegidas por sus 
ramas. Hojas alternas, ovadas, algo coriáceas, 
con 3-nervios muy marcados. Flores en cimas 
axilares, hermafroditas, pequeñas, amarillo-ver-
dosas, pentámeras con solo 5 estambres opositi-
pétalos. Frutos en drupas esféricas, marrón-roji-
zas, del tamaño de un guisante comestible pero 
insípido y de escaso mesocarpo, aunque bastante  
nutritivos.

Área de distribución y ecología 	

Zonas áridas de la Región Mediterránea. Desde 
el E de la Península Ibérica y N de África has-
ta Sicilia, Sáhara, Chipre, S de Grecia, Turquía, 
Palestina y Siria. En la Península Ibérica apare-
ce espontáneo en Alicante, Murcia y Almería. 
En el entorno de Medina Azahara, en la ciudad 
califal a escasos kilómetros de Córdoba, apare-
ce asilvestrada probablemente introducida desde 
el siglo X por la cultura andalusí (Hernández- 
Bermejo, 1987).

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Los frutos de esta especie (y otras de este géne-
ro) se han consumido desde tiempos prehistóricos, 
como atestiguan los restos hallados en excavacio-
nes arqueológicas de Oriente Próximo y Egipto 
(Azam-Ali et al., 2006). El nombre de “loto” ha 
sido causa de una permanente confusión desde 
los autores de la Antigüedad. Teofrasto, Homero, 
Plinio, Dioscórides y, por supuesto, también los 
geóponos y botánicos andalusíes describen espe-
cies que los traductores y especialistas botánicos 
identifican unas veces como Ziziphus lotus (arto), 
otras como Ziziphus jujuba (azofaifo), Paliurus 
spina-christi (espina de Cristo), Celtis australis 
(almez) e, incluso, Diospyros lotus (palo santo) o 
Cordia mixa (sebestén). 

Según traslada Herrero (2015), con sus frutos, 
una vez secos, las tribus nómadas norteafricanas 
preparan una harina con la que hacen galletas. 
En Almería y Murcia se ha elaborado con ellos 
arropía tradicionalmente consumida por los ni-
ños. Se ha utilizado como portainjertos del azo-
faifo (Z. jujuba) y son conocidas diversas propie-
dades medicinales como las de ser vigorizante, 
béquico y laxante. Por otra parte, es evidente 
el uso en al-Andalus de esta especie como seto 
vivo, conservado incluso en el entorno de Córdo-
ba, durante el siglo XX, en las tapias de Medina 
Azahara como forma de defensa (Hernández-
Bermejo, 1987), técnica tradicional que pode-
mos observar todavía, con alguna frecuencia, en 
Marruecos como linde espinosa en el entorno de 
viñedos cultivados en huertos y emparrados (así 
lo hemos visto, por ejemplo, en las cercanías de 
Marrakech).

Como ya se ha dicho con respecto al azufaifo, no 
hay certeza de a qué se refiere Teofrasto cuando 
habla de diversos “lotos”. Igualmente dudosos 
son los párrafos de Plinio. Por su parte, Dioscó-
rides habla de un loto que podría tratarse de Zi-
ziphus spina-christi (espina de Cristo). 

Lo mismo se puede decir de Isidoro de Sevilla y 
su alusión a los “lotos” cuya identificación inequí-
voca se nos escapa.
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Conviene también ser prudentes a la hora de iden-
tificar e interpretar los términos con los que Alonso 
de Herrera y Gregorio de los Ríos tratan del cultivo 
del azofaifo (Z. jujuba o Z. lotus). Máximo Laguna 
(1890) menciona la presencia del arto en forma solo 
silvestre, obviamente en las provincias de Murcia y 
Almería, pero no comenta ningún uso. Su consumo 
en la comarca del Cabo de Gata es citado ya a prin-
cipios del siglo XIX por Simón de Rojas Clemente 
y Rubio (Clemente y Rubio, 2002; Torres-Montes, 
2004), diciendo “el arto es comunísimo en el llano 
y comen su fruto los hombres, que dicen es tan gus-
toso y del mismo sabor que la azufaifa”. Aparece 
también en el Catálogo de Dantín Cereceda (1943). 
Sin embargo, Font Quer (1961) solo cita dentro del 
género el azofaifo, Z. jujuba.

La especie en los textos andalusíes

Autores: AA, AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: [nabq] es un árbol muy 
fructífero y espinoso (IA; I-263, 264). El que se 
da en la montaña es blanco (IA; I-159). [Sidr] 
el silvestre tiene también varias especies, entre 
ellas la llamada azufaifo loto (ḍāl), árbol muy 
espinoso, de espinas agudas y ganchudas, como 
anzuelos o garras de ave, de hojas anchas como 
las de mirto, pero más largas y suaves, de bor-
des dentados, lisas y algo cóncavas; tiene una Lindes de Ziziphus lotus en viñedo. Marrakech (Marruecos)
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azufaifa (nabq) pequeña, de buen olor, que se 
comunica a la boca de quien lo come, del ta-
maño de un garbanzo grande o mayor, dulce. 
Su madera es débil (UM; 4550). El ḍāl es una 
especie de azufaifo (sidr), con más espinas que 
las otras (UM; 3236).

Variedades: [nabq] lo hay cultivado y silvestre; 
este se da en las montañas de forma espontánea, 
zonas incultas y tierras duras (IA; I-263). 

Cultivo: 

Técnicas: se planta de estaca (AA; 140, 143) 
y de los renuevos que salen al pie del árbol 
(AA; 143). La variedad montesina blanca ne-
cesita muchos cuidados (IA; I-159).

Calendario agrícola: se planta desde enero 
hasta marzo (AA; 139), y si es de estaca en 
mayo (AA; 140). En septiembre llega a su sa-
zón (IA; II-430).

Ecología y topónimos: le conviene la tierra 
dura y de montaña (IA; I-264). Crece en los 
montes, lejos del agua (UM; 4550).

Abonos: en los huertos no precisa estercuelo, pero 
le va bien si se le echa estiércol de ovejas y palomi-
na, pues acelera su crecimiento (IA; I-264).

Riegos: necesita mucha agua, por lo que sus 
raíces deben llegar hasta esta (IA; I-264).

Poda, injertos y propagación: si se poda se seca 
a los pocos días (IA; I-264). En él se injerta el 
cidro (AA; 151) y el azufaifo (AJ; 308); si el 
injerto se lleva a cabo en el manzano dulce, el 
fruto del loto tendrá el tamaño y la dulzura de 
la manzana (IA; I-421).

Plagas y enfermedades: la cuscuta la he vis-
to a menudo sobre el azufaifo loto (sidr) en la 
costa africana… siendo frecuente que nazca en 
los llanos y estropee las plantas a las que se 
entrelaza cuando brota en ellas (UM; 557).	

Usos y consumo: al loto (sidr) se le llama šawkat 
al-asad (espina del león) y šawkat al-nimr (espi-
na del tigre) porque con él se los caza y combate 
(UM; 4866).

Otros: tiene una larga vida, casi como la del olivo 
(IA; I-264).

Valoración

No queda completamente clara, partiendo de los 
geóponos andalusíes, la mención de esta especie, 
pero con la ayuda de la ʽUmda sí podemos identi-
ficar con cierta seguridad Z. lotus bajo el término 
ḍāl, según dice, una de las especies de sidr que, 
como hemos comentado, es un término poliva-
lente común a varias Ramnáceas como las del 
género Ziziphus, dentro del cual incluye ʻunnāb 

(Z. jujuba) y sidrat al-muntahà (Z. spina-christi). 
Cualquier duda entre la especie denominada ḍāl 
y el resto de las plantas recogidas bajo el término 
sidr parece resolverse gracias a la habitual pre-
cisión del autor de la ‘Umda que habla de una 
especie silvestre, no cultivada, de sidr de la que 
describe perfectamente sus agudas y ganchudas 
espinas, sus hojas, su fruto aromático y dulce y 
su madera. 

En dicha obra botánica encontramos nuevos tér-
minos que parecen referirse a la misma especie, 
y que harían alusión al uso de su potente espi-
na para la caza de animales feroces, razón por 
la cual recibe los nombres de espina del león y 
espina del tigre. No hallamos referencia, en los 
tratados agrícolas, a su uso como seto vivo para 
defender viñedos y otros plantíos, pese a la evi-
dencia ya expresada arriba de que así fue, y tam-
poco ofrecen las fuentes manejadas ningún uso 
de carácter medicinal o de otro tipo, aunque sí 
una breve mención a su ingestión, grata y aromá-
tica al paladar.
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